
  Carta de Agnes
Querida Momia (hubiera preferido conocer el nombre que llevaba antes):

He leído tu carta con atención. Me parece un poco confusa y demasiado densa, pero pienso que  
es por tu avanzada edad.

Hablas de vuestras pirámides magníficas, pero ¿sabes cuántas vidas de esclavos costaron? Los  
tiempos han cambiado. Ahora no hay esclavos pero si trabajadores que ganan sueldos y una  
pensión  cuando se  jubilan… ¿y tú  qué  has  hecho para  merecer  una  pensión?  ¿matar  a  un 
hombre rico para comprar a los esclavos? ¿no trabajas? Tampoco leías por ti misma, y utilizabas  
a los esclavos para que te cuchichearan por la noche ¿aprender durmiendo?

Me parece que no mereces una pensión, pero si mereces el título de incapacitado permanente.

En relación a las velas, he decidido ayudarte. Voy a mandar al director del Carmen para que 
organice una fiesta por tu cumpleaños con la finalidad de que los demás conozcan tu presencia  
en la ciudad. El Carmen podrá ser iluminado por 4328 velas, y es posible que el director del  
museo te compre para cuidarte y curar tus pulmones.

Espero poder verte el día de tu cumpleaños.

Un saludo,
A.R.


